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Introducción

A pesar de los más de dos milenios de cristianismo que hemos vivido, aún hay innumerables miembros de igle-
sias que no disfrutan de las increíbles bendiciones que proporciona una existencia totalmente rendida al Espíritu 
Santo. En no pocas ocasiones los solapados discursos sociales de independencia, de que debemos mostrar lide-
razgo, fuerza y entereza y de que lo podemos todo si en verdad lo intentamos sin rendirnos, han calado la mente 
de los cristianos que han querido probar un poco de eso tan extraordinario que prometen esos paradigmas 
actuales. Sin duda, debemos dar siempre nuestro mejor esfuerzo. Sin embargo, estos discursos, al ser seculares, 
sacan a Dios de la ecuación y nos dejan solos con una enorme carga cuesta arriba. El poder que Dios otorga 
para vivir con sabiduría, santidad y en victoria sobre cada circunstancia está basado en la dependencia, no en la 
autosuficiencia. El Señor nos ha dado al Consolador para que no tengamos que cargar un gran bulto solos, para 
que obtengamos una perspectiva clara de lo que nos rodea, para guiarnos en el modo en que enfrentamos y 
solucionamos los problemas y para que disfrutemos en verdad la vida mientras nos dedicamos a lo realmente 
importante: servirlo. Sin el Espíritu Santo no podríamos aspirar a vivir en santidad, porque nuestra naturaleza 
caída nos atraería y nos seduciría una y otra vez, estaríamos perdidos, no sabríamos cómo actuar, cómo discernir 
de acuerdo con la voluntad de Dios y nuestros pies resbalarían a causa de todo aquello que compite por nuestra 
atención.

En este estudio conoceremos más sobre la función del Espíritu Santo y cómo experimentar Su poder en nues-
tra vida. ¡Prepárate para un estudio lleno del fuego de Dios!
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¿Quién es el Espíritu Santo y qué hace?

PREGUNTA # 1
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SESIÓN 1
EL ESPÍRITU SANTO 
CONTINÚA LA OBRA DE JESÚS

LA BIBLIA SE ENCUENTRA CON LA VIDA
No hay duda de que, al pretender vivir en obediencia plena a la Escritura en un mundo en que esta no es 
norma de comportamiento, ni guía para las decisiones, requeriremos la preciosa y oportuna ayuda de Dios. Es 
en ese sentido que el Espíritu Santo continúa la obra de Jesús, Él nos acompaña, nos enseña, nos utiliza y se 
convierte en los pasos que guían nuestro andar. 

VERDAD BÍBLICA
El Espíritu Santo es Dios y continúa la obra de Jesús al morar en los cre-

yentes, enseñar la verdad y convencer de pecado al mundo.

PASAJE BÍBLICO
Juan 14:15-26; 16:5-15

BOSQUEJO DE LA LECCIÓN
Mora en los creyentes (Juan 14:15-17) 

Enseña la verdad (Juan 14:25-26; 16:12-15)

Convence  al  mundo  (Juan 16:7-11)



LA BIBLIA DICE:

MORA EN LOS CREYENTES 
(Juan 14:15-17)

«Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; 
pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros». 

La resurrección de Lázaro no fue solo el más grande milagro del Señor descrito como una «señal» en el 
Evangelio de Juan, sino que también condujo a las autoridades religiosas a tomar decisiones que finalmente 
llevarían a la muerte de Jesús (Juan 11:47-57). El capítulo 12 nos relata la acción de María (la hermana de Lázaro) 
de ungir a Jesús con un costoso perfume. Él afirmó que esto era para Su sepultura. Al día siguiente hizo Su entra-
da triunfal en Jerusalén, lo que iniciaba la cuenta regresiva para Su crucifixión. Los capítulos 13–17 incluyen las 
instrucciones finales del Señor a los discípulos antes de Su muerte y resurrección en los capítulos 18–21. 

En Juan 14:1-4, Jesús anuncia a Sus discípulos que se iría y prepararía un lugar para ellos en la casa de Su 
Padre. Luego, comenzó a prepararlos con esmero para su vida en la tierra sin Su presencia física. En 14:15-17, 
el Señor les aseguró que después de Su partida contarían con la presencia divina que necesitarían para su viaje 
espiritual. A los discípulos les resultó difícil al principio entender lo que Él les había revelado sobre Su muerte 
inminente. Por eso la promesa del Consolador tomó mayor significado para ellos después de Su muerte y resu-
rrección. Versículo 15. Este versículo está unido a los anteriores. En 14:12-14, Jesús afirmó que los que creían en 
Él harían Sus mismas obras y «aún mayores» (no en calidad, sino en cantidad). El Hijo no podía estar físicamente 
en todas partes al mismo tiempo. Sin embargo, el Espíritu Santo viviría en cada creyente en todo momento. 
Aunque el Señor estaría ausente en lo físico, el Espíritu Santo estaría presente con los creyentes y les otorgaría el 
poder para vivir y ministrar de la forma en que Cristo lo hizo.

El verdadero amor por Jesús engendrará la obediencia a Sus mandamientos. La palabra «amáis», en este con-
texto, está más relacionada con la voluntad que con las emociones. Es un amor comprometido que escoge el 
bienestar del otro. El mandamiento del versículo 15 también puede transmitir la idea de que obedecer a Jesús 
es el resultado natural de amarlo. En términos actuales podría significar: «Si me aman, obedézcanme». Cuando 
amamos a Jesús, no lo obedecemos solo como un acto de la voluntad, sino también porque deseamos someter-
nos a Él. La obediencia surge del amor. 

Hoy en día algunos creyentes piensan que asistir a cultos de adoración y dejarse llevar por la música movida y los 
mensajes entusiastas evidencia mejor su amor por el Señor. La adoración es importante; sin embargo, es vacía si 
no demostramos nuestro amor por Cristo a través de la obediencia a Sus instrucciones. Las enseñanzas de Jesús se 
resumen en Sus mandamientos de amar a Dios y amarnos unos a otros. Esto significa que la forma en que tratamos 

PALABRA CLAVE
Consolador. La palabra traducida consolador en Juan 14:16 también puede traducirse como «consejero», 

«ayudador» o «abogado». Significa «uno que es llamado a acompañar», con la implicación de proveer la ayuda 
necesaria. En el griego secular este vocablo denotaba «asesor legal» o «abogado», alguien que asiste a otro en 
una corte como consejero de la defensa, testigo o representante. Jesús utilizó el término para describir al Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo está a nuestro lado (en realidad, dentro de nosotros) acompañándonos para ayudarnos 
a cumplir todo lo que Jesús desea que seamos y hagamos en el mundo.
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Notas

a las personas es un excelente indicador de nuestro amor por el Señor. Él amó de tal  
manera a los perdidos que proveyó para ellos la salvación al morir por sus pe-
cados. Expresamos nuestro amor por Jesús al preocuparnos por lo que Él se 
preocupó. 

La forma en que utilizamos nuestro tiempo, energía y dinero, demuestra cómo 
es nuestro amor por Él. Amarlo no solo implica mostrar sentimientos de cariño, 
sino también vivir para agradarlo a Él y no a nosotros mismos. 

	> Confecciona una lista de cinco cuestiones en tu vida que señalen tu 
amor por Cristo. Después, vuelve a leer el párrafo anterior y evalúa tu 
lista. ¿Se corresponden los elementos en esta con el criterio de «vivir 
para agradarlo a Él y no a nosotros mismos»? Observa una vez más lo 
que escribiste y pregúntate: ¿Qué nuevo discernimiento he obtenido 
con respecto a mi obediencia al mandato de Cristo de amarlo? Anota 
tus respuestas.

Versículo 16. La obediencia sería la primera consecuencia del amor de los dis-
cípulos por Jesús. Luego, como resultado, Él oraría al Padre y pediría que enviara 
otro Consolador que estuviera con ellos para siempre. El Señor sabía que Sus dis-
cípulos no podrían brindarle el amor y la obediencia debidos en sus propias fuer-
zas. Necesitaban ayuda divina para vivir y servir como era preciso. Jesús pediría al 
Padre que llenara esta necesidad y el Padre honraría Su pedido.

A partir de Pentecostés, todos los creyentes reciben al Consolador (el Espíritu 
Santo) en el momento de la conversión. Sin embargo, experimentar la presencia 
y el poder del Espíritu Santo está condicionado por el genuino amor a Cristo y la 
sumisión a Su voluntad. Vivir para nosotros mismos se convierte en un acto de 
rebeldía contra nuestro Señor. La conducta egoísta contrista al Espíritu (Ef. 4:30). 
Si apagamos la obra del Espíritu en nosotros por la desobediencia (1 Tes. 5:19), no 
disfrutaremos de los beneficios de Su presencia como Jesús dispuso.

El término «otro» es la traducción de una palabra que significa «otro de la mis-
ma clase». Además de en Juan 14:16,26; 15:26 y 16:7, el evangelista también fue 
inspirado a utilizar el vocablo «consolador» para referirse a Jesús en 1 Juan 2:1. 
En este caso se traduce «abogado». Al tener la presencia del Espíritu poseemos la 
de Cristo y la del Padre. Dios está siempre con nosotros; cuando sentimos Su pre-
sencia y cuando no la hallamos. Debemos caminar por fe, no por sentimientos.

Jesús deseaba que Sus discípulos se sintieran reconfortados al saber que Su 
ayuda divina siempre estaría cerca. Durante el período en que Él ministró sobre 
la tierra, no podía estar en más de un lugar al mismo tiempo. Que el Padre en-
tregue el Espíritu a cada creyente para siempre significa que el Consolador está 
con nosotros en todo momento y jamás nos abandonará. Tener el Espíritu Santo 
es lo mismo que tener a Jesús. Cada cristiano, sin importar en qué lugar del pla-
neta se encuentre, posee un vínculo espiritual de familia con todos los demás 
cristianos. Así mismo, cada hijo de Dios tiene acceso inmediato al Señor. Cuando 
enfrentamos las realidades difíciles, inesperadas e inoportunas que este mundo 
con frecuencia nos presenta, contamos con el auxilio del Espíritu para superarlas. 
Al tomar decisiones de gran importancia, tenemos a alguien que puede ayudar-
nos a decidir sabiamente. Si estamos asustados, el Espíritu nos imparte coraje y 
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paz. Cuando trabajamos en ministerios desafiantes, Él nos llena con Su poder. En 
verdad no estamos solos.

Versículo 17. El Señor identificó al Consolador como el Espíritu de verdad. Jesús 
había afirmado: «… Yo soy […] la verdad» (Juan 14:6). El Espíritu también se ca-
racteriza por la verdad. El Hijo, refiriéndose a Su Padre expresó: «… tu palabra es 
verdad» (Juan 17:17). Por tanto, se espera que los creyentes sigan la verdad tal 
como la habló y la vivió el Señor y la comunican el Espíritu y la Biblia.

Juan usó el término «mundo» para referirse a los seres humanos que están en 
rebeldía contra Dios. Tales personas confían, pero solo en la medida en que sus 
sentidos físicos y habilidades mentales disciernen la realidad, por lo que están 
ciegos a la verdad espiritual. Esta clase de persona no puede recibir el Espíritu 
porque no lo ve, ni lo conoce (ver 1 Cor. 2:14). Jesús manifestó a Sus seguido-
res: «… pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en voso-
tros» (Juan 14.17). Aunque la experiencia más íntima con el Espíritu llegaría en 
Pentecostés, para los primeros discípulos el Espíritu de verdad estuvo con ellos 
también mientras Jesús vivía.

ENSEÑA LA VERDAD 
(Juan 14:25-26; 16:12-15)

«Os he dicho estas cosas estando con vosotros. Mas el Consolador, el Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo os he dicho. […]. Aún tengo muchas cosas que deciros, 
pero ahora no las podéis sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, 
él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 
hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. El me 
glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre 
es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber».

Juan 14:25-26. Las palabras de Jesús de que el Padre enviaría el Espíritu en Su 
nombre era otra manera de afirmar que enviaría al Espíritu Santo en respuesta 
a Su pedido (ver Juan 14:16). Cuando habla de «estas cosas» se refiere a lo que 
Jesús había dicho a los discípulos: «… el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará 
en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he 
dicho» (Juan 14:26).

El Espíritu ayudaría a los discípulos a unir las predicciones de Jesús sobre Su 
muerte y resurrección con los informes de la tumba vacía y los testimonios de 
quienes habían visto al Señor resucitado. Una de las principales tareas del Espíritu 
sería ayudar a los primeros discípulos de Jesús a captar el significado redentor de 
Su muerte.

Estos versículos nos permiten comprender cómo entendieron los primeros dis-
cípulos la misión de Jesús. No se trataba de que el ministerio del Consolador pro-
veería una nueva revelación que el Señor no había podido brindar. Cuando Él afir-
mó desde la cruz que había completado Su misión en la tierra («… Consumado 
es…», Juan 19:30), quiso decir que todo lo que  vino a hacer y enseñar estaba 

Pregunta # 2

¿Qué te han enseñado 
sobre el Espíritu Santo 

o el Consolador?
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cumplido. Había llevado a cabo el plan ordenado por Dios de proveer salvación 
a los pecadores perdidos, un plan que necesariamente incluía Su muerte. El 
Espíritu Santo dio a los discípulos el discernimiento espiritual para entender el 
ministerio de Jesús y el lugar de ellos en el plan de Dios.

Juan 16:12-15 explica más sobre el ministerio de enseñanza del Espíritu. 
Mientras enseñaba la noche anterior a Su crucifixión, Jesús sin duda se per-
cató de que Sus discípulos estaban confundidos y que Sus anuncios sobre 
la persecución y la muerte eran demasiado para ellos en aquel momento  
(Juan 16:1-11). Aunque el Señor tenía muchas (más) cosas que declarar a Sus 
seguidores, tendría que dejarlas para después. Él conocía la importancia de la 
venida del Espíritu y sabía que este ayudaría a Sus discípulos a entender todo 
lo que necesitaran. Me inclino a pensar que Jesús trató de asegurar a Sus atri-
bulados seguidores que tendrían guía divina frente al incierto panorama que 
se presentaba por delante. En tal caso, Él estaba dándoles al mismo tiempo un 
mensaje de despedida para el presente y de esperanza segura para el futuro en 
cuanto a que serían guiados. Prometió que el Espíritu Santo vendría a ellos y los 
guiaría a Su verdad (la de Jesús), les enseñaría más sobre los temas que Él había 
revelado durante Su ministerio terrenal y abriría su entendimiento respecto a 
todo lo que Jesús había dicho.

Versículo 13. El Espíritu Santo guiaría a los creyentes a la verdad que Cristo 
había revelado, guiaría a los discípulos de Jesús a comprender todos los aspec-
tos y las implicaciones de la verdad revelada. El término verdad está relaciona-
do con Dios el Padre (Juan 4:23-24), Dios Hijo (Juan 14:6) y Dios Espíritu Santo  
(Juan 14:17; 15:26; 16:13).

Así como Jesús habló (ver Juan 3:34; 7:16; 8:26) por el impulso urgente del 
Padre, también el Espíritu hablará por el impulso del Hijo. No podemos dejar de 
ver la armonía que existe en la Deidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo). Si esta se ca-
racteriza por la armonía absoluta, entonces nosotros, como creyentes, debemos 
buscar ser ejemplos coherentes de esta unidad en la iglesia hoy. La discordia en-
tre los cristianos es como un ojo morado en el rostro de la iglesia (Juan 13:34-35).

El Espíritu también enseñaría a los seguidores de Cristo los acontecimientos 
que vendrían. Jesús quizás se refería a detalles sobre el reino futuro de Dios 
(como en el libro de Apocalipsis) o a mayor conocimiento de lo que ya había 
revelado de Su regreso y Su juicio en el futuro. No importa qué  sucesos vendrán, 
el Espíritu Santo ya los ha revelado tal como planeó, por medio de los escritores 
inspirados del Nuevo Testamento. Todos esos pasajes de la Biblia se escribieron, 
por supuesto, después de que el Espíritu Santo viniera sobre los creyentes en 
Pentecostés. Las afirmaciones realizadas por personas que dicen haber recibido 
una revelación de la verdad que es adicional a la verdad inspirada por el Espíritu 
Santo en la Biblia, son falsas. ¡Cuidado con los falsos maestros!

Recordemos que Jesús hablaba a Sus discípulos, hombres que estaban tur-
bados por la inminente partida del Maestro y los tiempos difíciles que pronto 
enfrentarían. Las enseñanzas de Jesús sobre el futuro (los eventos relacionados 
con Su regreso y el juicio final) estaban destinadas principalmente a alentar a las 
personas a confiar en Dios y vivir para Él en el presente.

Pregunta # 3

¿Qué evidencias obser-
vas en el mundo de hoy 
que sugieran o demues-

tren que el Espíritu 
Santo enseña la verdad?
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Versículos 14-15. El mensaje de Jesús en estos dos versículos me hace recordar 
una fórmula matemática que aprendí en la escuela: si a=b y b=c, entonces a=c. El 
Espíritu llevaría a cabo la misión de Jesús tal como este llevó a cabo la misión del 
Padre. Por tanto, el Espíritu llevaría a cabo la misión del Padre. Las enseñanzas del 
Señor no se alterarían, desvalorizarían, ni fracasarían después de que no estuvie-
ra corporalmente con Sus seguidores. Jesús les aseguró con claridad que el Padre, 
el Espíritu y Él mismo estaban de acuerdo. Bajo el ministerio del Espíritu Santo, los 
discípulos entenderían mucho de lo que no lograron comprender cuando lo oye-
ron por primera vez de boca de Jesús. Es probable que todos nosotros podamos 
identificarnos con la experiencia de haber oído múltiples veces una verdad antes 
de vislumbrar lo que significaba. El Espíritu de Dios continúa Su obra de guiar a 
los creyentes a la verdad revelada por Jesús.

	> Tómate un tiempo para leer Juan 14 y 16. Confecciona una lista de al-
gunas cuestiones que Jesús enseñó (tales como el cielo, la vida eter-
na, la paz, la obediencia, el amor y la fidelidad). Pide al Señor que te 
ayude a descubrir por medio de esta actividad verdades que quizás 
pasaste por alto antes cuando leíste estos capítulos. Al terminar, de-
tente, ora y agradece a Dios por la presencia del Espíritu Santo y la 
invalorable obra que realiza al enseñarte Su verdad.

CONVENCE AL MUNDO 
(Juan 16:7-11)

«Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, 
el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Y cuando él 
venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. De pecado, por 
cuanto no creen en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y 
de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado».

Caminar y hablar con Jesús había sido para los discípulos una experiencia in-
descriptible y maravillosa. Al oírlo y obedecerlo fueron llevados tan cerca de Dios 
como jamás habían soñado. Comprendemos que se sintieran destrozados al oírlo 
declarar que regresaría al Padre. El Señor sabía que sus corazones estaban inun-
dados de tristeza, así que se dirigió a ellos en su dolor (Juan 16:5-6).

Versículo 7. Los discípulos no podían ver el recubrimiento de plata en las ne-
gras nubes de la partida de Jesús. Pero Él deseaba que oyeran una gloriosa ver-
dad sobre Su marcha. La muerte, la resurrección y la ascensión Suya al cielo los 
llevaría directamente a recibir al Consolador. Si Jesús no seguía el plan de Dios de 
dejar la tierra, nunca se cumpliría Joel 2:28-32. Por tanto, los discípulos nunca ex-
perimentarían el beneficio de recibir el Espíritu Santo. Habían conocido a Dios en 
Cristo, pero tendrían una relación aún más cercana con Él a través del Consolador 
que viviría en ellos.

Versículo 8. El versículo 8 sirve de introducción a otros que abordan la triple 
función del Espíritu Santo. Convencerá al mundo de pecado. La palabra conven-
cerá puede significar «traer convicción». Se utiliza también en Juan 3:20 y en este 
caso significa «exponer». El Espíritu revela ante Dios aquellas actitudes y acciones 

Pregunta # 4

Menciona y explica 
algunas formas en que, 
según tu percepción, el 
Espíritu Santo convence 

al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio
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del mundo relacionadas con Jesús y Sus enseñanzas y muestra el terrible grado 
de maldad en todo el globo. Que la preposición traducida «de» en el versículo 8 
se utilice delante de cada término: de pecado, de justicia y de juicio, destaca el 
carácter singular de cada vocablo. El Espíritu Santo convence al ser humano de 
su pecado, del parámetro de la justicia manifestada en la vida terrenal de Jesús y 
del juicio que enfrentarán los pecadores. Sin embargo, lo que el Señor indica en 
los versículos 9-11 va mucho más allá de esos conceptos.

Versículos 9-11. El Espíritu Santo revela la verdad de Jesús a los corazones hu-
manos. El Señor reveló que el Espíritu convencería de pecado al mundo incré-
dulo, por cuanto no creen en Él. La creencia que Jesús señalaba no es la sencilla 
creencia en los hechos históricos sobre el Hijo de Dios. Se refiere a la confianza en 
Él para hacer el bien porque esperamos Su promesa de salvación y a descansar en 
que Él lo hará. En Juan 1:12, creer en Jesús se expresa como sinónimo de recibirlo; 
por tanto, no creer en el Señor Jesucristo equivaldría a rechazarlo. No creer en Él 
es no creer en Dios, porque el Padre se ha revelado a sí mismo por medio del Hijo. 
Porque el más grande mandamiento es amar a Dios, el más grande pecado es 
rechazarlo por incredulidad. Jesús no mencionó otros pecados, porque cuando 
rechazan a Dios hacen lo mismo con Él y esta rebelión contra Dios da origen a to-
dos los demás pecados. El Espíritu Santo obra a través del evangelio para mostrar 
la incredulidad como en verdad es. (Ver Juan 3:19-20). Después Jesús afirmó que 
el Espíritu convencería al mundo de justicia, por cuanto Él iba al Padre. El mundo 
juzgó al Señor y lo declaró impío, culpable de un crimen contra Roma y de blasfe-
mia contra Dios. La resurrección de Cristo y Su regreso al Padre lo reivindican en 
Su inocencia y establecen Su rectitud. El veredicto del mundo rebelde demostró 
ser falso. A través del evangelio, el Espíritu revela a Jesús como el Justo.

Él dijo a Sus discípulos: «…no me veréis más» (Juan 16:10). Al parecer, esto 
significaba que Su venida a la tierra como única vez para cumplir Su misión (que 
reveló la norma de justicia de Dios e hizo posible la justificación a través de Su 
muerte redentora) estaba a punto de completarse. 

Finalmente, el Consolador (el Espíritu Santo) convencería al mundo de jui-
cio, por cuanto el príncipe de este mundo (que es Satanás, el diablo) ha sido ya 
juzgado. Este es mentiroso y padre de mentira (ver Juan 8:44). Promueve falsas 
ideas en innumerables áreas, pero en especial le agrada fomentar mentiras so-
bre Jesucristo. El juicio de este padre de engaño se concretó con la muerte y la 
resurrección victoriosa de Cristo. Su juicio lo comparten todos aquellos que es-
tán bajo su gobierno de falsedad (Col. 1:13). Así mismo, el Consolador muestra 
a los no cristianos que han elegido al soberano equivocado y que enfrentarán el 
mismo juicio que su gobernante. Además, los convence de su abrumadora nece-
sidad de someterse al Señor Jesucristo y poner su fe en Él.

	> Usa el ejercicio de equivalencia a continuación para repasar los signi-
ficados y las definiciones clave de esta lección. Une cada palabra, frase 
o definición en la columna de la derecha con su ítem correspondiente 
en la columna de la izquierda. Si necesitas ayuda, repasa nuevamente 
esta lección.

Pregunta # 5

Explica en tus pala-
bras: ¿cómo puede el 
cristiano fortalecer el 
vínculo con el Espíritu 
Santo de manera que 

Su obra sea continua y 
poderosa en su vida?



EJERCICIO DE EQUIVALENCIAS

__	 1.	 Harán obras mayores que las mías (Juan 14:12)

__	 2.	 Otro Consolador (Juan 14:16) 

__	 3.	 Consolador (Juan 14:16)

__	 4.	 Mundo

__	 5.	 Enviar el Espíritu «en el nombre de Jesús»  
		  (Juan 14:16,25)

__	 6.	 La muerte, sepultura y resurrección de Jesús 	
		  (Juan 16:7)

__	 7.	 Convencer al mundo de pecado, justicia y 	
		  juicio (Juan 16:8)

__	 8.	 Convencer (Juan 16:8) 

__	 9.	 El príncipe de este mundo (Juan 16:11) 

__	10.	 Significado de «Consolador» en el griego 	
		  secular (Juan 14:16 y Palabra clave)

a.	 Abogado

b.	 El Padre envía el Espíritu «en respuesta al pedido 	
	 de Jesús»

c.	 La triple función del Espíritu Santo

d.	 Significa «exponer»

e.	 Significa «otro de la misma clase» 

f.	 Asesor legal; abogado; uno que es llamado a 	
	 acompañar

g.	 En cantidad, no en calidad 

h.	 Fueron necesarios para la venida del		
	 Espíritu Santo

i.	 Significa «las personas que se hallan en rebeldía 	
	 contra Dios»

j.	 Satanás

12
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APLICA LA SESIÓN A 
TU VIDA

¿Quién es el Espíritu Santo y qué hace? Él es Dios y continúa la obra de Jesús al vivir en los 
creyentes, enseñarles la verdad y convencer de pecado al mundo. Sometámonos a Su obra 
y confiemos en Él para que nos utilice y podamos cumplir cada día los propósitos de Dios.

1.	 El Espíritu Santo entra en nuestras vidas en el momento en que recibimos a Jesús 
como nuestro Salvador personal; no se necesita una segunda experiencia para 
recibir el Espíritu Santo.

2.	 Él continúa la obra de Jesús en y a través de las vidas de los cristianos.

3.	 Cuando compartimos el evangelio con los no creyentes, el Espíritu Santo los con-
vence de la verdad.

Peticiones de oración del grupo
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INSTRUCCIONES GENERALES
Para aprovechar al máximo este estudio y asegurar 
una experiencia de grupo más enriquecedora, se re-
comienda que todos los participantes del grupo lean 
todo el contenido de la enseñanza y el diálogo antes 
de cada reunión del grupo.

Como líder, también es una buena idea que estés fa-
miliarizado con este contenido y preparado para re-
sumirlo para los miembros de tu grupo a medida que 
avanzan en el material cada semana.

1. APLICACIÓN PARA LA VIDA
Una introducción al tema de la sesión y su conexión 
con la vida cotidiana, junto con una breve descripción 
del texto principal de la Escritura. Esta sección, la Biblia 
se encuentra con la vida, también se puede utilizar 
como motivador para romper el hielo.

2. ¿QUÉ DICE LA BIBLIA?
La sección «La Biblia dice» comprende la mayor par-
te de cada sesión e incluye el texto principal de la 

Escritura junto con explicaciones de palabras clave e 
ideas dentro de ese texto. 

Esta sección también presenta preguntas e incluye la 
mayoría del contenido diseñado para fomentar el diá-
logo y mantener la interacción dentro del grupo. 

Estas preguntas fomentan el pensamiento crítico, así 
que asegúrate de permitir un período de silencio para 
que los participantes procesen cada pregunta y for-
men una respuesta.

3. APLICA LA SESIÓN A TU VIDA
La sección final se enfoca en la aplicación, usando de-
claraciones resumidas con viñetas para responder la 
pregunta: ¿Y ahora qué? Como líder, prepárate para 
desafiar al grupo a aplicar lo que aprendieron durante 
la conversación y a transformarlo en acción a lo largo 
de la semana.

La Guía del líder de Fuego de Dios también contiene 
preguntas de seguimiento y actividades opcionales 
que pueden ser útiles para tu grupo, si el tiempo lo 
permite.

GUÍA PARA  
EL LÍDER

FUEGO DE DIOS

SESIÓN 1:  
EL ESPÍRITU SANTO CONTINÚA LA OBRA DE JESÚS

PREPARA LA LECCIÓN

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL LÍDER
Miguel hablaba con algunos excompañeros de trabajo, quienes expresaban pesar por su despido. «En verdad no 
lo esperaba y fue un duro golpe. Como saben, desde hace un par de años me sentía bastante frustrado con mi 
trabajo. Mi supervisor nunca me reveló sus expectativas y nunca estaba satisfecho con mi esfuerzo para cumplir 
con lo que se me pedía. Era una situación realmente angustiosa. Estaba siempre en el lugar del perdedor. Mi 
esposa me sugirió varias veces que buscara otro empleo. Una vez que me desvinculé de la compañía, opinó 
que yo nunca habría dejado ese sitio por decisión propia. Y, ¿saben qué? Probablemente tenga razón. No estoy 
seguro de lo que Dios tiene preparado para mí, pero me siento entusiasmado cuando pienso en lo que habrá 
por delante».



66

Los discípulos de Jesús quedaron atónitos ante la noticia de que los dejaría. Por sí mismos, nunca habrían ele-
gido que Jesús se fuera. Sin embargo, Él les aseguró que tendrían un futuro emocionante. No los dejaría solos; 
recibirían el Espíritu Santo, quien continuaría con Su obra en y por medio de ellos.

Toma un momento para introducirte en la escena de Juan 14 y 16. Jesús y Sus discípulos estaban reunidos alrede-
dor de la mesa de la Pascua y compartían su última cena juntos antes de Su crucifixión. Los discípulos aún estaban 
confundidos por las enseñanzas del Señor respecto a los sufrimientos que les esperaban. Reflexiona sobre el im-
pacto emocional que probablemente sufrieron los discípulos. Supongamos que eres uno de los doce y acabas de 
oír la promesa de Jesús de que estará contigo por medio del Espíritu Santo y continuará Su obra en tu vida. ¿Qué 
significado crees que habría tenido en ese entonces Su promesa para ti? ¿Qué significa en este momento?

ENSEÑA LA LECCIÓN

Paso 1: Introducción
•	 Explica: La serie de estudios para este mes se enfoca en la obra del Espíritu Santo de crear nueva vida y 

dar poder a los creyentes para que vivan libres del pecado y de la muerte. Los objetivos de este tema son: 
ayudarnos a permitir que el Espíritu Santo continúe la obra de Jesús a través de nosotros, impulsarnos a 
valorar la nueva vida que el Espíritu otorga a quienes creen en Jesús, inspirarnos a vivir como Dios desea 
con la extraordinaria ayuda del Espíritu Santo que mora en nosotros y guiarnos para que nos convirtamos 
en cristianos maduros.

•	 Explica: Como es evidente por el título del tema, este mes hablaremos sobre el Espíritu Santo. Tengamos 
una lluvia de ideas para compartir lo que sabemos de Él. Escribe las respuestas en la pizarra.

•	 Explica: Al estudiar, veremos cuán precisos hemos sido. También podremos agregar a nuestra lista lo que 
aprendamos hoy sobre el Espíritu Santo.

Paso 2: Mora en los creyentes (Juan 14:15-17)
•	 Pide a un voluntario que lea Juan 14:15-17. Ahora lee la tercera estrofa del himno «¡Oh Padre, Eterno Dios!», 

el número 2 del Himnario Bautista (esta estrofa comienza con las palabras «¡Espíritu de Dios!»).

¡Espíritu de Dios! Escucha nuestra voz; 
y tu bondad derrame en nuestro ser divina claridad, 
para poder vivir en santidad.

Luego solicita a los estudiantes que encuentren la sección Palabra clave en la página 6, resuman el conteni-
do e intercambien opiniones sobre la analogía de un asistente legal o un abogado para describir al Espíritu 
Santo. Pregunta: ¿Qué implica esta analogía en cuanto a lo que el Espíritu Santo puede hacer por nosotros? 
Destaca que la palabra Consolador puede también traducirse como Consejero. Pregunta a los miembros del 
grupo qué implican las palabras Consejero y Consolador en relación con lo que el Espíritu Santo hará por 
nosotros. Pregunta: En Juan 14:15-17, ¿qué cuestiones menciona explícitamente Jesús que el Espíritu Santo 
hará por nosotros? ¿Cómo nos ayuda esto a ser mejores seguidores de Jesucristo? 

Explica: Una mano hace posible que un guante haga toda clase de funciones que de otro modo no podría 
hacer y la batería en una linterna provee la energía que le permite alumbrar. Estas analogías no son perfec-
tas, pero nos ayudan a entender mejor algunas de las obras del Espíritu Santo para ayudar a los creyentes. 
Los cristianos no se convierten en marionetas, porque deben someterse de forma voluntaria a Él. Cuando 
lo hacen, el Consolador debe recibir el crédito de todo lo que suceda. Así es posible constatar cómo se hace 
evidente la influencia de Dios en las vidas de los creyentes. Destaca que el Espíritu Santo nunca podría 
alentar a un cristiano a hacer algo contrario a la Biblia. Enfatiza también que la obediencia al Señor es la 



67

evidencia de la obra del Espíritu Santo en un hijo de Dios. Explica: Hemos visto en estos versículos que el 
Espíritu vive en los creyentes. En los siguientes aprenderemos algo más de lo que Él hace.

•	 Sugerencias para el diálogo (Juan 14:15-17). Pregunta: ¿Qué dice la sección Palabra clave sobre el término 
Consolador? Explica: La palabra traducida como Consolador también puede traducirse como Consejero. 
¿Cuáles son algunas semejanzas y diferencias entre un consejero terrenal y nuestro Consejero celestial? 
¿Por qué, según tu opinión, los cristianos con frecuencia no permitimos, ni aceptamos de forma plena la 
dirección del Espíritu Santo? Explica los paralelos que existen entre un padre y un hijo y el Espíritu Santo y 
un nuevo creyente. ¿Cuáles son algunas de las ventajas y beneficios de ser llenos del Espíritu Santo?

Paso 3: Enseña la verdad (Juan 14:25-26; 16:12-15)
•	 Pide a un voluntario que lea Juan 14:25-26; 16:12-15. Pregunta: ¿Qué aprendemos del Espíritu Santo en estos 

versículos? Destaca la importancia de la palabra verdad en el versículo 13. Pregunta: ¿Cuáles son algunas ver-
dades absolutas que afirmamos como cristianos? (Para mayor información sobre la verdad absoluta, lee el ma-
terial incluido en las sugerencias para el diálogo en este paso). Destaca que un aspecto principal de la tarea del 
Espíritu Santo es transmitir la verdad sobre Jesús. Pregunta: ¿Cuáles son algunas de las verdades sobre Jesús 
que el Espíritu Santo nos comunica a nosotros y a los incrédulos en quienes produce convicción de pecado? 

•	 Sugerencias para el diálogo (Juan 14:25-26; 16:12-15). Pregunta: ¿Qué es la «verdad absoluta» para uste-
des? Señala que una verdad absoluta se refiere a valores, principios y verdades que se aplican a todas las 
personas en todos los tiempos y todos los lugares. Destaca que, además, tiene sus raíces en el carácter de 
Dios y, puesto que Dios no cambia, la verdad no cambia. Explica: «No matarás» es un mandamiento, porque 
Dios es la vida y el autor de la vida, y asesinar a alguien es una violación del carácter de Dios. Continúa: La 
verdad sobre Jesús es absoluta porque Él es Dios y todas las personas, sin importar cuándo nacieron y dón-
de viven, son responsables de rendir cuentas ante Dios y deben decidir que harán con Él. En otras palabras, 
sí importa lo que alguien cree sobre Jesús; no todas las creencias sobre Él son válidas por igual. ¿Por qué? 
Porque hay afirmaciones absolutamente ciertas sobre Jesús; entre ellas, Su condición de Hijo de Dios, Su 
condición de no tener pecado, Su muerte por la humanidad y Su resurrección de entre los muertos. Destaca 
que el Espíritu Santo confirma y afirma estas verdades sobre el Hijo.

•	 Pregunta: ¿Cuán importante es que una persona aprenda la verdad sobre Jesús? Señala que la necesidad 
crítica que tiene el ser humano de conocer esta verdad destaca la importancia de la obra del Espíritu Santo 
de guiarnos a ella. Explica: El Espíritu Santo quiere usar a los creyentes para transmitir al ser humano lo que 
necesita saber sobre Jesús. Por eso guía a las personas al Señor. Debemos estar disponibles para ser usados 
por el Espíritu Santo con este fin.

Paso 4: Convence al mundo (Juan 16:7-11)
•	 Explica: Hemos aprendido que el Espíritu Santo continúa la obra de Jesús al vivir en los creyentes y enseñar 

la verdad. Ahora leamos en silencio Juan 16:7-11 y observemos algo más que hace el Espíritu. Convence de 
pecado al mundo. Concede a los participantes tiempo suficiente para leer y luego comenta: Escuchen este 
relato verídico de cómo el Espíritu Santo convenció a una persona en la China: «Las parábolas del Nuevo 
Testamento se recreaban a través de toda China. El Espíritu Santo tocaba a un “joven rico” moderno (ver 
Lucas 18:18-23), pero este se resistía a consagrarse por completo a Cristo. Como pertenecía a una familia 
de buena posición económica y gozaba de cierto prestigio, luchaba con el concepto de renunciar a todo 
para seguir a Cristo. Finalmente, cuando decidió morir al yo a fin de vivir para el Señor, se produjo una gran 
transformación en su vida. Fue bautizado y está cooperando en trabajo ministerial vital que facilitará la 
tarea de compartir las buenas nuevas entre la minoría étnica a que pertenece». Pregunta: ¿De qué manera 
el Espíritu Santo continúa la tarea de Jesús por medio de este joven? Pide a voluntarios que compartan 
experiencias en que el Espíritu Santo los convenció y les enseñó nuevas verdades. Prepárate para compartir 
un testimonio personal si no hubiera voluntarios.




